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Si las glorias de  los a rtisU s In son de  la nación á 
q u e  perteneccD , coii razón la ii ib ie n á  uadie m ejo r que 
a i S em a n a rio  corresponde el perpetuar su m em oria. Dan­
do unos apuntes biográücos ; i ; ,  y  el re tra to  de  Doña 
Hosario ^^e^ss, tem pranam en te  robada á las a r t f s ,  
cum plim os con un grato  peroseosib le d e b e r ,  j  con tri­
b u im os d que no  quede olvidada, com o por desgracia 
aco n tece , la  m em oria de tan  a p red a b le  artista .

Doña R osario W eiss nació  e a  M adrid el 2 de  Oc- 
tu b re  de I 8 i4 ,  y á coasecuencia de las desgracias que 
sil fam ilia esperim ento', quedó confiada al cu idado  del cé- 
lebre p in tor D. Francisco Goya pariente suyo , que  la 
tuvo  á su  lado. Conociendo Goya el talen to  y las

(I )  Los estractím os d e lo í  publicados en U  G aceta de 30 de Se­
t iem b re ú ltim o.

A S O  V I H — 2C DB M OVISMBBE DE 1 8 4 J .

buenas disposiciones de  1a n iña  R o sa rio , einpez¿ ¿ d a r­
le  lecciones de d ib u jo , a l tiem po m ism o q ue  aprendía 
a e sc riL ir , j  cuando apenas contaba siete a ñ o s ;y  pa- 
ra no fastid iarla  obligaudola á cop iar p rincip ios con el 
lap ice ro . la  liacia en cuartillas de papel figuritas g ru ­
pos y  carica tu ras de  las cosas que m as podian llam ar 
su  atención; de m odo que ella, raliendose solo de la  pJuma, 
las im itaba  coD g u sto , aficionándose de  este m odo al 
d ibujo en  que  tan to  babia de sobresalir d e sp u e s , y de­
senvolviendo sus preciosas facultades.

Cuando en  1823 pasó Goya ¿ B u rd eo s , quedó la  jo ­
ven W eiss encargada a l arquitecto  D . T iburcio  Perez, 
en  cuya casa empezó á  em plear el d ifum ino  y  la t in ­
ta  cbina con tal a 'ic ion , estim ulada por los premios 
que le proporcionaba adecuados á  su  co rta  edad , que 
hubo dia de T eran o en  que  llego á cop iar tres y  aun
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cu atro  caprichos de Goya , con  sum a exactitud  y n o ­
tab le  efecto de claro oscuro.

Despues pasó la AYeiss á B u rd eo s, doode perm aae- 
ciu  coa  G oya , lia s ta e l año  1828 , en  que falleció aquel 
célebre pin tor. L u tró  a poco e a  el estudia  de Mr. La- 
c o u r ,  Directo.- do  la  academ ia de  aquella c iu d a d , y 
co ineazó  á  g asta r el lojiiz , de m odo muy d istin to  del 
que  liasta  en tonces lia li,! em pleado. La correccioo de 
sus dil>uJos , la Gnura y  exactíiud  coq que  egecutaba 
to d as las copias , m erecieron que su  m aestro la  d is tin ­
gu iera  e n tre  todos sus d iscípulos , y la  dedicase á usar 
los c o lo re s , en  los cuales logró  hacer g ran d eso d e ian - 
t03 , p in tando  a lgunos bodegones que ella m ism a idea­
ba , represen tando  los objetos de  la cocina de su  casa.

E n 1833 regresó á  M adrid , y  aqu i puede decirse 
q ue  se abrió  para  ella u n a  n u e ra  era , a l a  vista de los
preciosos cuadros que con tienen  nuestro  Museo y la
A cadem ia de S. F e ru an ü o . S in  m as d irección que  su 
propio ta len to  y el exam en escrupuloso de los origi* 
uales , copió d iferentes au to re s , in iitaudo  el carác te r y 
m aneras pecu liares de cada uno de ellos. Precisada 
á  sacar partido  de su  profesion para  a tender a su  su b - 
s is te n c ia y  la de su  querida m ’dre , se dedicó á copiar 
varios cuadros a l láp iz y a l o leo , proporcionándole la 
exacta  im itación de  los p in tores que se  proponía por 
m o d e lo , a lguna u tilidad  du ran te  un  corto  periodo.

U n  restau rad o r de m uellísim o c réd ito , g ra a  cono­
cedor en  m ate ria  de  p in tu ra ,  le proporcionaba lienzos 
v iejos, sobre los cuales hacia ella esceleotes cop ias, que 
cu b ie rtas  con u n  barn iz  que las dejaba el aspecto de 
o b ra s  a n tig u a s , pasaban po r o rd in a le s  á los ojos de 
lo s m as entendidos a rtistas. Esta hab ilidad  , que bas­
ta r la  por si sola para re re la r  el estraord inario  m érito  
d e  la señorita  W e is s , sirvió solo para  con tinuar a te n ­
d ien d o  á su  su b s is te n c ia , y  tuvo  que  dejar de  eger- 
c ita rse  en  ella á  po(‘0 tiem po p or la  m uerte del res­
ta u ra d o r ,  que con o tra  habilidad de  d is tin to  género 
sabia d a r  salida á  su s obras.

Copió luego con tan ta  perfeccioa dos bocetos de  los 
re tra to s  á caballo  de  F ehpe I V , y del C onde-D uque, 
de V elozqnez, de la  coleccion d e  la  .Señora Duquesa 
de  S. F e rn a n d o , que  se los com pró esta Señora, sin pe r­
m itirla  seg u ir copiando n in g u n o  de los m uchos buenos 
cuadros qu ep o se ia .

Didicose en tonces al género de  re tra to s  a l lápiz , en 
el que sobresalió estraordinariam ent*;, siendo notables 
p o r si> acabado y  perfecta sem ejan za , y uno  do los 
mas bien hechos de esta clase el del S r . Mesone­
ro  R om anos.

Rehusó ocuparse en la  Htograíia por la d ificu ltad  de 
que  se trasladara  fielm ente al papel la  finura  y con­
clusión d e  sus d ib u jo s , á causa del atraso  en que  se 
halla aun  esto arte  e n tre  n o so tro s , y  la im posibilidad 
de una perfecta estam pación.

H izo tam b ién  a lgunos re tra to s  a l p a s te l ,  y  adqu i­
rió  adem as celebridad p o rsu so b ras  o rig inales, habiendo 
ob ten ido  en  la esposicion a rtisü ca  de  la Sociedad Filo- 
m ática  de B urdeos el prem io m ayor de los destinados 
á aquel género , que  cousistia en una  m edalla de  p lata , 
po r una fígnra de ined iocuerpo  rep re sen tan d o e l silen­

c io ,  que  envió á dicha Sociedad. E d IS40 obtuvo el ti­
tu lo  de A cadém ica de  m érito  de  la de  S. Fernando  en 
la  p in tu ra  de h isto ria , ju s ta  recom pensa de  su s  trabajos 
y a fanes para d istin g u irse  en su  a rte .

E n el re ra n o  de 1841 copió e n  el Escorial varios de 
los m ejores cuadros de R ubens y  de  V e lazquez , que 
existen  en  aquel m onasterio .

En i8  de Enero  de I8 i3  fue nom brada m aestra  de  
d ibujo d e  S. M. la R eina  Doña Isabel II  y  de  su A u­
gusta  H erm ana , cuyo honroso cargo desem peñó con 
et m ayor celo y  c o n s tan c ia , basta e l estrem o de fa­
llecer v ic tim a de su am or á sus escelsas d isc íp u la s , á 
quienes fué á ver diarLimeote para  darlas lección d u ­
ran te  los aciagos diíis de  Ju lio  ú ltim o , ten iendo  que 
a travesar la s  calles de  la  Capital cub iertas de  zanjas y 
ba terias. En aquellos diez dias de  sobresalto y  tr ib u la ­
ción , fue a tacada  a l re tirarse  de  Palacio , de  una  te r ­
rib le  inflam aciou que la  hizo b a ja r  al sepulcro.

L lo rada  de  sus buenos am ibos , ha  dejado tris te s  re­
cuerdos en  todos los amante.» de las a r te s , que  veian 
en ella u n  m odelo d igno  de si?r im itado  por su  labo­
r io s id ad , su ap licasio n  y sus virtudes.

C O S T U M B R E S.

LOS DOS ISTUDMSTES.

Por uno de los cam inos de C a s til la , com o quien 
de C iudad R odrigo  á  F a len c ia , m archábam os años p a ­
sados en  uno d e  lo s  dias del mes de O ctubre  , u n a  lu  • 
cida cabalgata de  v iag e ro s, que  casualm ente nos h a ­
bíam os reun ido  al s a lir  de una  posada. A llí íbam os es­
tu d ia n te s , com erc ian tes , m ilita res , y  o tras  personas 
coya condieion y  catadura  sería prolijo d esc rib ir , y 
de cuyo contraste  resu ltaba u n  cuadro  orig inal y ca­
prichoso. N u estra  conrersacion fue viva y anim ada, 
quien  refería tas travesuras de su  borrascosa ju ven tud  
en la U niversidad  de S a lam an ca ; quien  hablaba de 
los negocios m ercan tiles de  la feria  de  V alladolid  de 
donde v o lv ia ; quien  relataba sus espediciuncs y haza­
ñas guerreras com o soldado ; y quien en  ün com o con­
tribuyen te  ó d ipu tado  provincial in jeria  , mol que nos 
pesara, la política en  la conversación , quejándose del 
esceso de  los r e p a r to s ,  ó lam entándose del estado de 
los m iserab les p u eb lo s ; á cuya m ocion todos, ya por cos­
tum bre  p ro ru m p iam o s en  las frases am biguas y cor­
tad as d e  siem pre  \Qué p a is  e s lú  \Qué época a lca n -  
zam osl \Oh\ e fectivaraen te  a h o ra  m a s  que nunca  ne- 
cesiiam os  tm  gob ierno  fu e r te .  E i ta  es la  nac ió n  de  
la s  a n o n ta lia s, e tc . Pero  como genera lm en te  sucede 
que e a  la  reu n ió n  de h o m b res , por sesudos y tem pla­
dos que  s e a n , siem pre viene á reeaer la  conversación 
sobre m u g e re s , se suscitó  esta entonces con tan to  
fuego y c a lo r ,  que  n i el co m erc io , u i la g u e r ra ,  n i 
la po lítica , n i  nada en el m undo  hub iera  liecho tan 
grande im presión en el ánim o d é lo s  v iag ero s, ni esci­
tad o  ta n to  su  iu terés com o esta m ateria . Despues de 
g ran  ra to  de plática, y de hablar cada uno  en el asua-
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to  según le habla id o  en  é l ,  se  trn tó  de saber las 
cualidades m as esenciales y  d is tingu idas que deben t e ­
n e r  los iiotnbrps para a g rad a r á las m ugeres. El uno 
decia que el d inero  era elm ovii m as seguro  para re n ­
d ir un  eorazon ; e1 o tro  repiieaba que  el ta len to  y la 
com postura decorosa de la  ¡lersoiia e ran  las arm as m as 
poderosa-.con las d o rn as; este creia que el buen m o­
zo era el m as a fo rtu n a d o ; aquel que  el que  g u arda­
ba reserva y era caballero tenia seguridad de buen 
éxito en !as galantes em p resa s , y basta no  fa ltó  quien 
afirm ara q u e  el que  fuese co rto  de razones y largo 
de m an o s , com o si d ijé ram o s , espresivo en  la  acción 
y  conciso en  el le n g u a g e , seria siem pre el que  saca­
se m ejor p artido  d e  la s  in trig as y lances de  am or. 
Todos dim os niiestra opinioo y  e m i t im o s , como se 
dice a lio ra ,  e s p lic i ta m e n te , nuestro  p a recer, menos 
uno de los viajeros que  caballero sobre u n a  m uía  y 
algo desviado de¡ c ircu lo  de  la  d isc u s ió n , cam inaba 
silencioso y  sosegado ,  com o quien  va d is tra íd o  ó uo  
d a  im ixirtancia á lo que  se  le habla . Seria nuestro  
hom bre como liasta de sesenta años de edad  ; su  fi- 
sonom ia era "rave y  iran  j u i l a , y  su  a liño  y apostu­
ra  mas tenia traza de c-osa de iglesia que d e  caba­
llero au d an te . Al observar su  desdeñoso silencio no 
pudim os menos de p re g u n ta r le , qué op inaba  sobre la  
m ateria  , y á cuales de  las c ircunstancias indicadas da  - 
b a  la  preferencia para  ss r dichoso e n  a ;n o r ts ;  pero él 
con reposado con tinen te  , nos contestó  q u e  á ninguna-, 
y  s in  descom pouer su  gravedad n o tab le  y  m agistra l, 
y advirtiendo nuestra  estrañeza, -.No os can sé is , c a b a - 
l le ro s ,  nos d i jo ,  en  buscar esclusivam ente en los do­
tes  que babeis m encionado la fo rtuna  con las m ugeres . 
Hay aun  o tras p rendas que escitau m as e l Ín teres de 
su  corazon p u e ril, y  que s irv ea  de  m as vivo in cen ti­
vo á su s locas pasiones.» L e rogam os todos que se 
esjilieara, y con a lgunas r ísc n e s  q u e  m ediaron é  in s ­
tancias q a e  lucim os a l in g é u jo  descoDoeido, se co lo ­
co con su  m u ía  en  m edio de la  sociable c ab a lg a ta , y 
despues de haber to s id o , com o quien  va á  p ro n u n ­
c ia r u n  d iscu rso , y  a rreg lán d o se la  capa sobre el arzón 
de la m ontura  , dijo : «supuesto , se ñ o re s , que  quereis 
que os esplique el m otivo de m i estraña  o p in io n , qu ie­
ro  satisfaceros con una  h isto ria  de que  yo he sido tes- 
ligo , y que es el a rgum ento  m as fuerte  c o n tra  el e r­
ro r  eu  que e s tá is , y  io que m as com unm ente  se vé 
en  el m u n d o .N o s  acercam os todos los viajeros a l  p reo ­
p inan te  , prestárnosle atención , y  é l em pezó á hablar 
en  estos térm inos.

«Autes d e d a r  p rincip io , señores, á  m i breve h is to ­
ria  , me parece que debo deciros que yo soy el doctor 
Góm ez de A lvarado, que  vivo actualm ente  re tirad o  en 
A h a  de 'fo rm e s , y  que cursé en  u n  tiem po con lu c i­
m ien to  y  esplendor los c laustros de  la  U niversidad  de 
Salam anca. ^ ir /a  yo en esta c iudad  el sig lo  pasado, 
cuando estaban en  ella en clase de estud ian tes dos ca- 
balleros m uy d is tin g u id o s , y  ta n  estrem ados en su 
a m is ta d , como opuestos en  inclinaciones y  en carac­
teres. El uno  era  D oa Carlos U tre ra  , n a tu ra l de  C ór­
d o b a , y e l o tro  D on Ju a n  de A ven d añ o , noble p ro ­
pietario  de  la  c iu d ad  de T rujillo , E l prim ero  de genio

form al y reflex ivo , y el segundo de eondiciou super­
ficial y  atropellada. D o n C srIo se ra  pundonoroso y  d e ­

l ic a d o , y  su  carácte r, naiu rd lm en tep ropenso  a l a  me­
d itac ió n  y al e s tu d io , le habla hecho uno de los m as 
aventajados ingenios de  la U niversidad ; pues en  el sis­
tem a de la vida re tirada  que observaba , tenía siem ­
pre  presente , según decia , aquella oda de F r . L u is de 

León que empieza:

¡Q ue descansada vida 
la  del que huye el m undanal ru ido , 
y  sigue la escondida 
seuda por donde han  ido 
los pocos sabios que en el m undo lian sido.

" D o n ju á n , po r el c o n tra r io , ni habia ad e lan tad o en  
los estudios, DI tuvo n u n ca  m étodo y  arreglo en  su con­
d u e la ;  y con m as recursos pecuniarios q u e  su  amigo 
para sa t.s íace r sus inclinaciones y caprichos , se entregó 
desenfrenadam ente a la  relajación m as com pleta y i  
los m as peligrosos esfravios. Sus faltas eu  la  U niversi 
d a d  eran  c o n tin u a s , su s pendencias v cuestiones por 
m ugeres frecuentes y  escan d a lo sas,  y era ta l el ju s to  
concepto que  en la c iudad  merecía de  íib e rtin o  nue 
los padres y  los tu to res guardaban á sus hiji.s v ’puoi 
las del tra to  nocivo d e l audaz  m ancebo E l s'in em 
b a y ,  en m edio de su  disipada vida y  corrom pida» 
co stu m b re s , afectaba en sociedad aquella am abié  ea 
lan te r/a  que ta n to  ag rad a  á las m u g eres, y m as c u L  
do  se sabe m ezcla r, com o le  sucedia a n u estro  Aven 
d añ o  con c ie rta  p ruden te  a ltiv ez , que s in  ser r id i­
cu la  fa tu id ad  n i vano o rg u llo , dá  superioridad é  im- 
p o r ta n c a  a la  vista de fas b e lla s; pero a pesar de  esto 
I). J u a n  era inconsecuente y  descuidado coo cuanta*’ 
relaciones am orosas em prendía ; y  acostum bradoá  tener 
un  buen exko en e lla s , y  á  sacar partido de su  lib re  
y artificial seducion m iraba a l bello sexo en su  in te rio r 
con el m ayor desprecio, y lo consideraba solo com o un
m ueble necesario para sa tisfacer sus culpables caprichosr.\ som brío y estudioso D . C arlos, con quien  Avendaño 
v m a ,  le  rep rend ió  en  diferentes ocasiones Ja repetición 
de sus d esa-ie rto s. y  le instó  para  que se  enm endase 
en  e llo s , y  correspondiese con sus acciones a l nom bre 
que llev ab a ; pero nada consigu ió , y asi siguieron el 
u r o  con arreg lada y estudiosa v id a ,  y el o tro  con lo 
enredos de sus calaveradas é intrigas.»

.  Vivía en  Salam anca una joven itam ada Doña Leonor 
de S ilv a , h ija  de un noble y rico p rop ietario  de) uais 
cuyos atractivos y recom endables p rendas e ran  el objeto’ 
de  la em ulación y las pretensiones de la lucida iu en 
tu d  que residía en la c iudad . Hija única de  u n  d is tin ­
gu ido  caballe ro , rica  en dotes naturales v de fortuna 
con una  educación e sm erad a , con un corazon tierno 
y  sensib le, y c o n u u a  decorosa a lt iv e z ,  p rop ia  d e su  
v ir tu d  y superio r a sus pocos añ o s, pues apenas con­
tab a  cu a tro  lu s tro s , gozaba Doña L eonor ju stam en te  
de la  m as envidiable rep u tac ió n , y  eia  aclan:ada pot 
los propios y por los estraños como ¡a j o y a  de ina* 
m a n to  que  teuia Salam anca. D . Ju an  de Avendaño 
cuyo sistem a de v ida, h a rto  conocido , n o e r a o t r o q u e  
el d e  e n tre te n e r , con m engua de su re p u tac ió n , á las
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ineau ias jóvenes  ̂ hacia tiem po que hab ía  puesto los 
ojos en  es ta  d a m a , con.síderñndola com o e l trofeo mas 
di¡;uo y  honroso  de su s am orosas conquistes. F.l re tiro  
en que  vivía Doña L euoor y su n a tu ra l m odestia , le 
re ta rd aro n  á  ] ) .  Ju a n  Ins oi'asioues de em prender su 
obra ; pero a) llii las lia ilú , y el halago de su s artificio* 
sa s  pa labras cautivó  et sensible ro razon  de aquella 
inesperta joven . No «fslraiieis, Señores, que una  inujer 
se r in d s  lan  fto iln ien te  á los ga lan tes obsequios de 
un hom bre co rro m p id o , porque la ingeniosa tram a de 
la sed u crio D  de < ste. es m ecos poderosa que la  necia 
amhieioi) que  abriga ei helio sexo de a llan ar im posi­
b le s ,  y  de p ostra r al sobervio o al indiferente. Doña 
I .e n n n r , á pesar d e  su  seii-ridad de principios y  de  su 
m ucha tim id e z , r o  vio m as que  la airosa gallard ía  y 
el g a k n te  despejo de D. Ju an ; y anhelando quizá que 
su  eslreiiiarfa belleza consiguiera el doble triun fo  de 
subord inar á su prestigio los estravios de  aquella de- 
sordeii?da vida y de aquella c o n d id o n  re b e ld e , le  amo 
al p rincip io  con p recaución , y despues coa delirio , 
eutregaudose u ltim an  en te  á  to d as ia s  ilusiones y es­
peranzas de  su  sincero am or. El libertino  m ancebo no  
c a re tia , en  m edio d e  su carácter im pruden te  y audaz, 
de aquella h ip o c re s ía  que tan to  sirve para las muge- 
r e s ,  porque las g a ran tiza  la e s ta iil.d ad  del cariño  que 
am bic ionan , y la decorosa reserva de  sus debilidades; 
y asi es que eu  los prim eros m eses de  sus relaciones 
supo llenar el corazoii de  Leouor de  aquella sabrosa 
confianza , de  aquella iodefioiLle satisfacción  que sieri- 
te  una  m uger al verse co rre sp o n d id a , y  que  es des­
pues d  veneno mas acerbo de su  desengaao.»

la par que  el disipado é  inform al D . Ju a a  seguía 
sus relaciones con L eonor, d an d o  á cada m om ento un  
paso avanzado en  ellas, y haciéndose dueño del cora­
zón y de  las gracias de aquella  insensata m u g e r , su 
amigo D- C arlos de U tre ra ,  deponiendo la severidad 
de su  condicion r a r a , é insp irado  por su  a lm a  sen ­
sible y caballeresca , halló  tam b iea  en  Salam anca un  
entretenim iento am o roso , con que ocupar las treguas 
de sus estudiosas vigilias. Doña A na de C a s tro , hija 
de una  distinguida tam iha de aquella c iu d a d , y  dotada 
de u n  despejo y belleza sobresalientes . fue en u n p r io -  
cipio el móvil de  s i's  tib ios obsequios , y despues e i o b ­
je to  d é la  pasión m as viva y  dom inadora. Rl aplicado 
U trera perdió la  quietud  que gozaba; se puso en ese esta­
do de vacilación y de anhelo  , en que no sabe el hom bre 
lo que piensa ni lo que desea ; en esa in certidum bre  estú ­
pida y a torm entadora  de dudas y de  tem o res , que  hace 
que nunca se satisfaga el am bicioso deseo d e lc o raz o n , 
y qu« se  reproduzca el porvenir cou los uuevos encantos 
que  alcanza. E n m edio de este con traste  violeuto y fa ta l, 
el dom inio de su  ra¿on  se perdió en D, Carlos ; no  ahri- 
gaba otro pensam iento que e l de su  am or, no  tenia o tra  
esperanza que la  posesioo de Doña A n a ; vivía po r ella, 
respiraba para am arla , y h asta  el g ra to  solaz de los libros 
ie era enojoso, si el recuerdo punzante  de aquella m uger 
adorada le  sorprendía en sus literarias tareas.»

[Se eo n lin u a rd .)

Sucesos ConlfmporánfCTs.

A L .1 1 F > D -B .4 J .%  B E Y  U £  T t X E Z .

D urante m achos s ig lo s , la Regencia de  T uaez ha 
sido el espantoso tea tro  de revoluciones y crím enes de 
toda clase. Los ú ltim os acontecim ientos de E uropa  , y 
sobra toda la conquista  de .irg e l por los franceses , han 
causado g ran d es variaciones en  la situac ión  d e  aquel 
pais. El espíritu  de  progreso que se iia apoderado de 
todo  el género h u m an o , arrastra  tam bién  á los m usu l­
m an e s , estacionarios po r tan to  tiem po, y los em puja ca­
si s in  sen tirlo  e llo s , hacia una nueva civilización. E l 
actual Bey de T ú n e z , .\lm ed-B aJa , secunda este m o­
v im ien to , y  parece que  u n  buen ésilo  deberá co ro n ar sus 
in te ligen tes esfuerzos.

A lm ed-Bajá es descendiente de una  d in a s tía , cuyo 
gefe U assan-beu-A li, se apoderó del poder en  t7 0 ó . A un­
que  el gob ierno  sea en  cierto  m odo hered itario  en  la  fa ­
m ilia  re inan te  ,  no  e s taa  a rreg ladas ias sucesiones de 
u n a  m anera  tan  p re c is a , que  no  h.'.ya dado lu g ar con 
frecuencia a  sangrien tas d isputas. L a fuerza y el genio  
no son m enos que el n a c im ie u to , títu lo s  y  derechos 
para  el ejercicio de la suprem a au to ridad .

Desde 18 1 4 , h a n  gobernado la regencia de Túnez 
se is Beís : H am inouda B a ja , O thrnan , M abm oud , Has- 
san-ben-M am oud , Alustafá y A hm ed.

\ lin e d  Baja su c e d ió , ol 18 de O ctubre de  I8 3 r
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á  su  tío  M ustafá , m uerto  despues de un  re inado  de tres 
meses y  a lgunos d ia s , á  consecuencia de  u n  suceso 
trág ico .

El p rim er m in istro  de M ustafá-Bey , Ciielslb-Sablab, 
m in istro  de  ia  g u e rra  , liabia desem peñado iguales fun ­
ciones d u ra n te  ei reinado del an te rio r  so berano , lla ssan - 
ben>M ahmud. L levado d e  u n a  am bición desenfrenada, 
y  an im ad o , según se a se g u ra , por consejos venidos de 
tJonstan tiiiop la , q u iso  aprovecharse C hekib d e l adveni* 
m iento del nuevo Bey para  colocarse  en  su  puesto , y 
trab a jó  a l  m om ento  para da rrib a rle  del t r o n o ,  antes 
de  que  tuviese tiem po de a seg u ra rse  en  é l. G ozaba Cbe- 
k ib  de ta l in ílueneía en  toda !a re g en c ia , asi por él 
m ism o com o po r su  fam ilia  , una  de  las m as {iodero< 
sas del pais , que  el Bey M ustaíá , en terado  del com ­
plo t que  c o r tra  su  persona se tram ab a  , no  se atrevió 
en  un  princip io  a  hacerlo p render. S in e m b a rg o , des­
pues de h ab er reu n id o  en  rededor suyo  á sus mas fie­
les a m ig o s , M u sta fá , e a  m edio d e  una  g ra n  revista 
que  pasaba C h ek ib , le hizo lla m ar a l B a rd o , bajo 
pretesto  de com unicarle  no tic ias im portan tes que  acaba­
ban  de llegar por u n  co rreo  de  la P u e rta . C hekib  no 
se  atrevió á desobedecer p ú b lic a m e n te ; llegó a l pala­
cio con num eroso sé q u ito , pero separado  de su s a lie , 
g a d o s ,  s in  violencia y com o por casu a lid ad , por los 
agentes del B ey , fu e  llevado á  u n  salón ba jo , d o n d ese  
le h izo  en tender que  solo le  quedaba e l tiem po de ha­
cer sus o rac io n es , a n te s  de  m o rir. E n el m om ento 
fu e  estrangulado  en  aquel m ism o sitio  por los cha- 
su c h s , a l paso que  e l Bey hacia p u b lica r su  crim en  y 
su  castigo , adv irtiendo  que  igual castigo  su frirían  los 
que in te n ta ra n  im ita rle . C on la  m uerte  de C hekib quedó 
destru ido  el com plot del que  era el a lm a , y  e l Bey que 
con este acto de energía hab ia  im puesto  á su s enem i­
g o s , hubiera podido .d isfru tar u n  la rg o y  apacib le rei­
n ado   ̂ pero M ustafá era u n  h o m b re  de  un  carácter 
m uy d u lc e , com o lo  son casi todos ios tun ec in o s, y 
la violencia que se  vió precisado á  hacerse . m an d an ­
do m atar á  su  m in istro  , le h izo  con traer una  enferm e 
dad  , que le  llevó a l se p u lc ro , pocas sem anas despues 
de aquella ejecución. Dejó á  su  sob rino  Almed , el Bey 
a c tu a l , ei gob ierno  de la  K egencia.

Almed B a ja , que  tien e  en  el d ía  36 ó 37 años , es 
un  hom bre de u n  carácter m as firme que su  t i o , de 
u n a  capacidad verdadera , m as i lu s tra d o , y  sobre todo 
m as l ib e ra l,  que lo ha  sido  h asta  el d ía  n in g ú n  p rin ­
cipe d é la  costa de  A frica. Baste solo como una prue< 
h a ,  que los hijos de C h e k ib , colocados en  el Bardo 
con los suyos , com parten  la educación europea que  hace 
d a r  á todos igualm ente.

T ú n ez , cap ital de la R eg en c ia , ocupa una  llanura  
encerrada en tre  dos lagos. L a c iu d ad  tiene dos m ura­
l la s ;  la  in te r io r ,  de construcción  m o ru n a , está flan­
queada por to rres  m uy inm ed iatas e n  a lgunas partes; 
la e s te r io r , que parece se r obra  europea, está form a­
da de  baluartes y c o r t in a s ; c ircuye  u n a  gran  parte 
de los a rra b a le s , y  se r e ú n e , eu las a ltu ras  del Oeste, 
á la  K asbab , apoyada eu  dos c ircu itos. A ntes de T ú ­
n e z ,  á  la  entrada de u n  canal que desagua en  el m ar, 
*ístá la G o le ta , an tig u o  fu e rte  con doble fila de trone­

ras , y  célebre por la resistencia que ha  opuesto m as de 
una vez, á los ejércitos que  desem barcaron  en  sus plavas.

L a residencia o rd inaria  del Bey es el B ard o , forta­
leza s ituada  en  cam po a b ie r to , á u n o s 2,200 m etros de 
T u u e z , rodeada de un  cuadrado  de elevadas m urallas, 
cuyos c u a tro  ángu los están  flanqueados por o b ras avan­
zadas y to rres . Sobre el m as a lto  y  m agnifico de  los 
edificios in terio res , ondea la bandera encarnada. A dor­
nan  los alrededores m uchos herm osos bosquecillos;  y 
en  e l c e n t r o ,  se  perciben tas cú p u la s , los kioscos, 
y lo s  estensos j.ird in es de la  M an o u h a , casa de recreo 
del Bey.

Los hab itan tes de la R egencia da  T únez , lo m ism o 
que  los de  A rg e l,  pertenecen á diversos orígenes. Los 
Turcos y los Moros h ab itan  las c iudades y  la s  aldeas; 
toda la poblaciou árabe  es n ó m a d a , lo m ism o que una 
g ran  pa rte  de los B e rb e rs , an tiguos hab itan tes de  aquel 
suelo; o ira  pa rte  de  los B erbers que lleva m as especialm en­
te  el n o m b re  de K a b a ile s , ó K sby ies , h ab ita  las a ldeas 
y las chozas en  m edio de  las m ontañas. Los Turcos 
iiaii p e rd id o  m ucho  de su  im portancia  , desde  que el Bey 
de T únez ha o rgan izado  tropas re g u la re s , con cuya o r­
ganización h a n  perdido sus priv ilegios y q u edado  asi­
m ilados á las tro p as iad ig en as . Los A n d a lu ces ,d escen ­
dien tes de  lo^ Moros de  España , fo rm an  una  de las cla­
ses m as no tab les de la poblacion m ora. A la civilización, 
á  la s  costum bres y a la  in d u s tr ia  que les caracteriza­
ba cuando  su  llegada á  E sp añ a , es deb ida la restaura 
cion de  m uchas ciudades destru id as ,  po r la invasión  de 
los árabes en los siglos séptim o ó octavo , y hasta la 
fundación de a lgunas , com o T e s ío u r , S o lim á n , Zagh- 
w an e tc . L os h a b ita n te s  de  las ciudades y  aldeas son 
designados p o r el nom bre genérico d e  B eldani (ciudada­
nos). L os áral>es, cuyo m ayor núm ero  es o rig inario  de 
las hordas que  tom aron pa rte  en  la  c o n q u is ta , ó que 
han  sido ¡[am ados del E gip to  ó  de la S iria  po r los C a­
lifas de  K a irv a n , conservan su denom inación de A ra­
bes. En cuan to  á  aq u e llo s , que en los tiem pos a n ti­
guos habían acom pañado á los fundadores d e  C arta- 
g o ,  se h an  m ezclado sucesivam ente con los B e rb ers , con 
los R o m an o s, los V ándalos y los G riegos vizantinos. E s 
de n o ta r  que los antiguos B erbers nóm adas n o  quieren  
que  se les llam e A rab es ,  a u n  á pesar de  ten e r una  per­
fecta sem ejaoza con ellos, por sus costum bres y sus tra- 
g e s ; dicen que  son  C haonia  (p a s to re s ) , y  se d is tin ­
guen d e  este modo de la  pa rte  de s u  raza que hab ita  
bajo de  tejado . Parecen se r en efecto  los K um idas de  
M assinissa y de Y u g u rth a .

L os h a b ita n te s  de  las partes del d e s ie r to , cuyo sue­
lo se  com pone de arenas m ovedizas, adquieren sum a 
destreza en co rre r por aquellos a ren a le s , s in  hundírseles 
los [ l ie s ; y para  llevar el cuerpo con el necesario equi­
lib rio  , se asegura  que  tom an un c ie rto  p e so , á ma­
nera de lastre . D e todos m odos, u n  hom bre á caballo 
no puede alcanzarlos cuando  co rren  po r ellos. Viven 
cou leche de cam ello y d á ti le s ;  am on tonan  fru tas  eu  
j a r r a s ,  las dejan  fe rm e n ta r , y  sale de  ellas un  licor 
que solo ellos pueden so p o rta r. Son sin  em bargo m uy 
hábiles en  h a lla r, po r decirlo  a s i ,  el agua debajo de la 
a ren a . C uando abren  u n  hoyo para b u sc a rla , cuidan
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m ucho , d«spues de haberla sacad o , de c u b rir  el ma- 
n a o tia l;  a si es que e l víagero que no  es de l p a ís ,  ja ­
m as eacu eu tra  m as que arena seca y  árida.

L a admÍDÍstracioD está  confiada á goben iadüres m i­
l ita re s , rkikliia; para  las fortalezas fortiflcadas ,  como 
K e f ,  la Golet», K a iro an , P o río -F arin a  e tc ;  i  ancianos 
(cheikhs) para  m uchas ciudades pequeñas ó a ld e as . coa 
el te rrito rio  que de  ellas depende , como T estour , Zag- 
h w an  etc ; en íin  á  gobernadores civiles o prefectos (ka- 
ids) para las p rovincias e a  general. F.stos ú ltim os son 
los m as num erosos , y son  al m ism o tiem po  arrenda­
dores de  las ren tas  del E s tad o , es decir, perc-ibenlos 
im puestos de  su  departam ento  y lo s  g u a rd a n , m edian­
te un  tan to  fijado de an te m an o , que  pagan al Bev. 
Pistas tre s  clases de A d m in is trad o res, tienen  ju risd ic ion  
en  su s respectivos departam entos ; pero todos tien en  
el derecho de apelar a l Bey. Los son nom bra,
dos por el B e y ; los ckeUehs y ios k a id í  son propues­
tos a l Bey por e l voto de  &us ad m in istrados , y g e n e ­
ra lm en te  los e lig e , asi com o acostum bra deponerlos 
cuando hay  quejas con tra  ellos. Independien tem ente  
de  las c h e ik s  de  c iudades y a ldeas que no  dependen 
de u n  k a i d ,  los hay  tam b ién  para  cada subdivisión 
que form an las d iversas trib u s conocidas con el de  Ara* 
bes nóm adas.

E l gobierno tu D ecín o , d u ran te  los sucesores d e  los 
C a lifa s , y despues bajo los Reís qne  han ejercido el po­
der , desde el establecim iento en  la  R egencia de la su ­
prem acía del G ran  Señor, habian com etido e l e rro r m as 
grave  y  mas con trario  á sus propios in te reses, sirv ién­
dose de los A rabes para  o p rim ir á  la  pobincion de  
las ciudades y  a ldeas. Asi es que  se han devastado las 
k ab itac io n es , y se  ha a rru in ad o  la  in d u stria  r  la agri- 
e a ltu ra . Solo u n  estado  d u rad ero  de paz este rio r p o ­
d rá  perm itir  á u n  gobierno rep arad o r y firm e el p ro ­
teg er á  los hab itan tes sed en ta rio s , com prim iendo con 
perseverancia á la  poblacion n ó m a d a , verdadero azo te  
del país.

L as cercan ias de  T ú n e z ,  aunque  m as pobladas de 
aldeas y  de cortijos que  o tra  pa rte  alguna de  la R e ­
g en c ia , tienen tam b ién  su  poblacion e rran te  ; s in  em ­
bargo no  está organizada en a rc h  (tribu) ó en  nonad- 

j a  [ram as de  t r ib u ) ; pero se  com pone de fam ilias que 
ocupan c u a tro ,  seis ú  ocho tie n d a s , y que  pertenecen 
* la  m ism a tr ib u . Estos Arabes están  frecuentem ente 
al servicio del Bey ó de u n  propietario  cualqu iera  del 
suelo en que  acam pan  y que l a b r a n ; a lgunas veces 
tam bién a lq u ilan  cam pos por años, y io s  cultivan de 
»u cuenta.

tls  dificll fijar con exactitud  lo s  lím ites en tre  e l te r ­
rito rio  de  la R egencia de  T ú n e z , y el de  la an tig u a  de 
Argel. L rs  tr ib u s  que hab itan  ias fron teras, estaa  ta n ­
to  m as in te resad as en  de ja r incierta  y dudosa esta 
cu es tió n , cuan to  e n  lodos tiem pos lian encontrado  eu 
■na de las re g en c ia s ,  protección po r la tropelías que 
com eten en la  o tra . E l cam pam ento del Bey de l'u - 
nez ,  que cada a ñ o  va á Bedjia y  á K.ef para  cobrar 
los im puestos, casi uunca puede desem peñar s u  m isión, 
sin  g u e r re a r ,  y a lgunas veces, la resistencia es muy 
form al. K llím ite  mas n a tu ra l e n tre  los dos Estados,

y m as generalm ente  recouorido porlos viageros, es e l rio 
El-Zain,

l ia  existido casi constantem ente la m as profunda 
enem istad e n tre  ¡as dos R eseucias de  Argel y Túnez, 
y esta se veia casi siem pre incom odada eu sus fron te­
ras po r el Bey de C onstan tina . Despues de  la cal­
da del gobierno tu rc o ,  y de  la ocnpacionde Argel por 
el ejército  francés tel S Ju lio  de  1830), el Bey d eT u - 
n e i  H assan-ben-B ñhm ud , cuidadoso de conservar la 
am istad  de  la F ra n c ia , rechazó los ofrecim ientos de  los 
principales hab itan tes de la  provincia , que pedían so­
m eterse ó su d o m in ac ió n , p o r lib ra rse  de  la  anarqu ía  
en  que estaLa sum ido aquel lie ijl ik  desde la  conquis­
t a ;  pero al propio t ie m p o , hizo que Mr. de  Leseps, 
cónsul general de¡ F ra n c ia ,  hiciese a lgunas proposi­
ciones a l general en gefe C lauzel, á  íin  de  que  el go­
bierno francés nom brase  Bey de C onstantina  á un 
Príncipe de lu casa re inan te  de Túnez. E l 18 de  D i­
ciem bre del 1830 se concluyó u o  arreglo en  A rg e l ,  en 
cuya v irtud  Sidi-Mustafa quedaba nom brado  Bey de 
C o n stan tin a , y se  o b ligaba , bajo la go ran tia  de! Bey 
de T únez su  herm ano  ,  á  pagar á la  F ra n c ia , a t í tu ­
lo de contribuciones po r ia  provincia, la  can tidad  de 
800,000 francos el a ñ o  1831, y  un m illón los años 
siguientes.

Igua l co n v en io , y  con las m ism as condiciones de 
tr ib u to  a n u a l , firm ado en  A rgel el 6 de Febrero  del 
1831, dio la  in res tid u ra  del b eyV h  de O ran á o tro  P r ín ­
cipe de la  casa re in an te  de  T únez , Abmed-Bey,

Pero n inguno  ce  dichos convenios fue aprobado po r 
el m inisterio  francés ; y aun  cuando el relativo á O ran 
liabid ten ido  ya un principio de ejecución, con la llega­
da dtf un  cuerpo de tropas tu n e c in a s , el Bey de T une 
hubo de ren u n ciar desde entonces a l doble señ orioes- 
tip u lad o  e a  favor de dos ind iv iduos de su  fam ilia . 
No se resin tie ron  s in  em bargo sus sen tim ien tos am isto ­
sos para coa  la  F ra n e la , y  «u mismo interés le dictó 
el e strechar mas cada dia los lazos que á ella le u n ia ii ;  
pues el Bey d eT u n ez  H u ssan , tra tan d o  d irectam ente coa 
él general en  gefe del ejército francés para la cesión d« 
dos proviocias, sobre la s  cuales ¡jodii tener un  derecho 
de soberanía  la  Puerta  O tom ana , habia d.-scouocido 
abiertam ente este d e re c h o , y con este acto de Indepen­
d e n c ia , habia sublevado contra  el m ism o y co n tra  su  
fam ilia el odio del G ran S e ñ o r ,  que aun  en el dia le 
persigue.

Despues del m sl éxito d é la  esped ic ioncon tra  Cons­
tan tin a  , en Noviem bre de 1SS6, el S u ltán  M ahm ud 
para an im ar en  su  resistencia a l vasallo, que negándose 
á reconocerla autoridad  de  la F rancia , se  haliia colocado 
bajo la protección de  la  suya , quiso enviarle  socorros 
por T unes. Con este ob jeto , salió una escuadra de  C ons- 
tantinopla  el 20 Ju lio  de  1837 ; debía presentarse de­
lante de T ú n e z , donde la conspiración de que antes he­
mos h a b la d o , organizada p o r lo s  agentes de la Puer 
t a , hubiera a l m om ento derribado al Bey re inan te  en . 
tonces , M ustafá. P e r o ,  com o hem os \is to  , se descu- 
I r ió  la consp irac ión , su  jefe fue m u e rto , y  dos d iv i­
siones fran cesa s , com puesta la u n a  de cu a tro  navios, 
y  la o tra  de  t r e s , á las órdenes de los C ontra-alm i­
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ran tes L alande  y G a llo is , obligaron á la  escuadra  tu r ­
ca  á r e ti ra r s e , an tes de  que pudiese em prender cosa 
alguna.

£1 actual Bey A lm ed , se ha m ostrado ag radeci­
do al verdadero servicio hecho  á su  p redeceso r, y á 
su fa m ilia , que le es deudora de  conservar su  soberanía.

Desde m uchas geiiersciones, ios P rinc ipes de la ca­
sa  re iaan le  prote^jen ab iertam ente  una m ejora in telec­
tual m uy notable  e a  las poblaciones tu n e c in a s , á  r ies­
go de esponerse , ob rando  de este m odo , á lo s  escesos 
de  un fanatism o á quieo  d esa fian , no sú i graves peligros. 
L a Kegencia de  T únez , desde que los fcauceses son due­
ños de Argel y de C o u stan tine  , no  tiene ya que te­
m er las incesantes iacucsío :ies de  sus an tiguos veci­
nos. P o r  e l m a r , está protegida pe r las escuadras fran ­
cesas con tra  ias pretcnciones d e  la P u e rta  , sostenidas 
y  excitadas po r los m anejos de  la política inglesa. Asi 
es que Alined-Bey aprovecha d iestram ente  la  seguridad 
que la veciodad de los frauceses y su  protección ase­
guran  u sus E s tad o s , p a ra  d esarro llar en ellos, cuan to  
es posible, la  cu ltu ra  ,  la  civilización y el poder.

Bajo este a sp e c to , su  vo luu tad  se ha  m anifestado 
desde los p rim eros d ías de su  rc in o d o ; y d u ra n te  seis 
años n ingún  obstácu lo  lia podido cansar su  perseveran, 
c ía . Para  som eter el pais á u n a  organización general 
y hom ogénea, que constituyese á  u n  tiem po su  fuerza y 
la  del g o b ie rn o , Almed-Bey ha conocido que era el 
m ejor m edio el crear u n  ejército  re g u la r  bajo el mode­
lo  de los eu ro p eo s, con su  a d m in is tra c ió n , su s g ra ­
dos gerarquicos , su  severa disciplina , y  su  instrucción; 
verdadera y p rincipal escuela de civilización p a ra  su 
pa is . D é la  i 'ra n c ia  es de donde principalm ente  ha  to ­
m a d o , y  y a  puede m ira r su  obra  con  orgu llo . Antes 
d e  é l , la regencia de T únez co n tab a  solo con dos re­
g im ientos de  in fan te ría  de  2,00ü hom bres cada uno- 
Su ejército  tien e  en  el d ía cinco reg im ien tos de in fan ­
te r ía , de  3,000 hom bres cada u n o , uno  de caballería 
de 1,100, y  o tro  de a rtille ría  de  3 ,000  hom bres.

E l nu iío rm e es casi europeo. Se com pone para  los 
so ld ad o s, de u n a  levita ab ro ch a d a , y  de u n  pan talón  
un poco auclio  po r a r r ib a ; la levita  es de u n  paño de 
color azu l d encarn ad o  según los reg im ien to s, el pan­
talón de paño en  invierno es de color e n ea ru ad o , > 
en el verano de lienzo b lanco . El cuello  y  golpes 
de Id levita , y  las tira s  del p an ta lón  son  de colo­
res fuertes. Los oficiales llevan la  levita  y  e l pantalón 
cou bordados y  galones de o ro . Solo el adorno  de la  ca­
beza La quedado o r ie n ta l , y sin  em bargo ha su b sti­
tu id o  al tu rb an te  el c h ic h ia  enca rn ad o  , a lto  y guar­
necido con uua  Loria de seda azu l. M arcan la  diferen- 
cici de los grados la  estrella  y la m edia l u n a ,  de pla- 
t*  para  los sargentos , de oro p a ra  los su b a lte rn o s , y 
de  d iam antes p a ra  los geí'es superiores. LosoC ciales nsac 
adem as charre te ras . Las arm as son las m ism as que las 
de  nuestros ejércitos. E u  la caballería  se b a  conserva­
d o  , aunque  m odificada, la silla á rabe  , y  m uchos oü- 
ciaies ban  adoptado  la  francesa . E l B ey , los P ríocipesi 
los o fic ia les, se  parecen m ucho á  los nuestros , como 
»e puede ver p o r  el g rabado  que a l p rincip io  de  este 
artículo  hemos puesto , escepto en  la cabeza ; hasta lie»

van guau tes am arillos y botas Larnizadas.
Las tropas están d ivididas en cinco c u a r te le s , s itu a ­

dos tan to  en T únez com o en  las cercan ías , y  cuyaes- 
tension y  bueu com partim iento  pudiera servir de  m o ­
delo á los nuestros. L a dirección de  los cuarteles y  la 
in stru cc ió n  de  las t ro p a s , e staa  casi esclusivam ente 
confiadas á oficíales franceses.

El B ard o , residencia o rd in aria  del B ey , encierra, 
.•ídemas de  las habitaciones del Bajá, las sa las de ju s ­
t ic ia ,  e l serrallo , el h a re m , u n  g ran  c u a r te l , las cárce­
les de  h ita d o  , la  casa de los m inisterios y  em pleados, 
los baños e tc . En el Bardo es donde se ha  institu ido  
una  escuela po litécn ica , en  la que son adm itidos los 
h ijos de  los oGciales y de las personas q u e  sirven  al 
P ríncipe.

A lm ed-B ey , liberal y to le ra n te , tiene de  prim er 
m in istro  á M r. R uffo , ita liano  y católico , á quien  ya 
ha enviado m uchas veces con m isiones a  P arís . E n  184U 
concedió á la  Francia  e l terreno  donde m urió  San 
L uís , en  el m onte  Byrsa , poco d istan te  de  Túnez ; y 
en aquel sitio  se  ha  inaugurado  una capilla el 25 de 
Agosto de  1 8 -íl, en presencia de  su s m in istros. A lm ed- 
B e y , in tro d u ce  la reform a por do  qu ieta  que la cree 
necesaria para el progreso m aterial y m oral del pais. 
P o r orden s u y a , se h£n abolido y cerrado  los m erca, 
dos de esclavos; se levan tan  fá b ric a s , se construyen 
m áquinas , se restauran  aqueductos an tiguos, y  s í  están 
abriendo  pozos artesianos que van  á cam biar la  inerte  
a ridez  de la  tierra en u u a  fecundidad  inap reciab le . 
T al vez d en tro  de poco e s ta p a r te  del A frica , t r ib u ta ­
ria  de la E u ro p a ,  hará  á su  vez á la E uropa  tr ib u ta ria  
su}*a.

iNOVELAS.

L A  S S L  K S 7  ? 3 L A T 0 .

iV O V E L A  H I S T O R I C A .

II,

E ra  ya  de  nuche y am bos se despidieron afectuosam en. 
te, el arm ero  para  su  casa y  M arco para la  suya s ituada  en 
el in te rio r de la c iu d ad . A  m uy poco tiem po no tó  este que 
á poca d istanc ia  de él, o tra  persona em bozada en  su  capa 
y q u e  aparen taba  el precaverse de ser c o n o c id a , seguía 
ei m ism o cam ino a rreg lando  sus pasos á  los del Italiano 
Este en teram en te  ocupado de la  conversación an te rio r  no 
bizo el m enor aprecio de sem ejante c ircu n stan c ia , y  com ­
p letam ente  d istraído , se  in te ru ó  m as y m as en  e l in tr in c a ­
do  laberin to  de las calles de Toledo, siguiendo siem pre 
sus h uelU s e l hom bre desconocida e n  qu ien  el no  re­
paró.

Ju a n  D iaz lo m ism o fu e  qu ed ar solo eu  su  habitación 
perm aneció tris te  y pensativo. L as pa labras de Marco se 
p resentaban lacesau tem en te  á  su  m em oria.— jUn tesoro!
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l ia en tre  sí; parn o tro  cu alqu iera  do seria siuo  u n  pe- 
<l3Zode acero; ¡mHS para  m i I

Sin poder conciliar e l sueño y víctim a de la m ayor 
visitación, se le rao io  del lecho, y  to m ao d o  en  sus m anos 
una pequeña lam para , se apresuró  á cerra r las puertas de 
la  alcoba.

—Es p rec iso , dijo con voz baja y a lte rad a , que yo  la 
vea ; qu iero  asegurarm e d e  que aun  perm anece en mi 
IM )d e r

E a  seeuida, se detuvo delaute  de u o  arm ario  encajo­
nado en  el espesor del m uro . Su respiración  era anlielosa; 
y apenas pudo re u n ir  las suficientes fuerzas para ab rirle  
Por ú ltim o dio raovim ieiito á un  reso rte  , y aproxim ando 
(a lam p ara , u n  re sp lan d o r h irió  de repente  su  v ista.

—Dios sea bend ito , eselam ó el an c ian o . H ela aqui!
El arm ario  contenía u n  obgeto de gran  d im ensión, 

herm éticam ente  encubierto  con uu espeso velo, y  á m as 
u u a  pequeña espada de hechura  a n tig u a , y cuyo bruñ ido  y 
pulim ento  pudieran  igualarse  con el del c ris ta l m as terso. 
Ju an  D íaz al tom arla en sus m anos la contem pló  e n  s ilen ­
cio d u ran te  a lgunos segundos, y  pasados estos la  volvió á 
colocar en  su  puesto, y  cerrando  cuidadosam ente  el a r­
m ario  se a rrod illó  en  seguida y m u rm u ró  a lgunas preces 
á m edia voz y  con el m ayor fervor.

De tiem po in m em o ria l existia  en Toledo una  antigua 
trad ic ión , que  olvidada p o r casi todos los h a b ita n te s  de 
la  c iudad solo ya se conservaba, cual en  su  ú ltim o asilo> 
en  e l barrio  d é lo s  a rm ero s.

S esu n  u n a  vieja c ró n ica , ei R ey D . Pelayo poseyó una 
espada cuya procedencia fue u u  regalo  de  la Virgen M a­
r ía . Esta a rm a  cu b ie rta  en  toda su superficie d e  dibujos 
y  relieves, d u ra n te  la rg o tíem p o h ah ia  hecho pa rte  dé las 
ofrendas consagradas al c u lto  y veneración de  N uestra  
Señora del Sagrario  , im agen sum am ente  venerada en 
la catedral de Toledo. Se anadia a d e m a s , que  esta es­
pada celestial y m iste iiosa  debía teñ irse  con la san­
gre del a trev ido  m orta l que la  em please en h e rir  á uoo 
de sus sem ejantes. Según a lgunos era cooto indíspu* 
tab le  que en tre  los m uchos adornos de  que estaba a d o r ' 
nada la  boja, se hallaba una inscripción  la tioa , que a tes­
tiguaba  la propiedad j  y  oculto  poder de esta arm a; 
pero n inguno  podía aseg u ra r el haber descifrado se ­
m ejantes caracteres, cuya existencia era n egada  p o r 
otros.

.Mucho antes de  tos sucesos q u e  vamos reGriendo, 
íe  notó por los sacristanes del Templo que la  espada 
habia desaparecido, sin  saber com o u i cuando , del si­
tio  donde se hallaba custod iada. Kl sacrilego rap tor 
e ra  to ta lm ente  ignorado  por m as d iligencias que  se p rac­
ticaron  a l in te n to ; pero auuque  sobre a lgunas personas 
pudiera recaer sospecha de sem ejante h u r to ,  a n in g u ­
n o  se le pasaba por la  im aginación que e l a rm ero  Juan  
D ía z , repu tado  como buen cristiano  y  tem eroso de 
Dios, hubiese sido el ro b ad o r de u n a  arm a, cuya a d ­
quisición era m as tem ible que codiciada.

Pero  volvamos a la  relación com enzada. Bien seguro 
Ju an  D íaz de la  posesíoQ de su  te so ro , despues de  es­
conder la  l l a r t d e l  a rm ario , apagó la  lu z y  p o rseg u n - 
da  vez se acostó tran q u ilam en te  en suleolio , No bien co- 
inenzab í á dorm irse  , cuando Rafael abrió  bruscamenti»

la  p u e rtn , y en tró  en la alcoba con sensibles miiestr;i¡j 
de  cansancio y agitación .

— P ad re  m ío , e sc lam ó , lo  m ism ofue  e n tra r ;  M ar­
co es u n  tra id o ra  quien  es preciso castigar,

—¿Qué dices? ¿Ssiás loco? le  co n testó , no sin  m ar­
cada seriedad, el anciano.

—Si se ñ o r , u n  t r a id o r ,  repuso R a fae l; vos no  me 
c ree is , ya  se ve el dem onio del ita liano  os tien e  so rb i­
dos los sesos y  asi de nada sospecháis. Yo os d iré  lo 
que  he visto,

—L a  pasión de  los celos se  ha apoderado de ti R a ­
fael, le con testó  Ju a n  Diaz con la moyor frialdad ; a b o r­
reces á M arco, y la  calum nia es hija y com pañera in ­
separab le  del odio ¡Como ha de ser! Paciencia, p ro n to  
estará siem pre  á mi lado y al m ism o tiem po al abrigo 
detodas tu s  suposiciones , y veremos entonces.

— Pero  sea lo q u e  quiera es indispeusable pad re  mió 
que me eseuclieis. Esta lard e  he st-guido á Marco has­
ta  et in te rio r de  la r iu d ad  ¿Y á que  p u erta  pensáis que 
ha  llam ado ese que  lla iu jís  vuestro hijo?

— A la de su m adre , contestó  Ju a n  Diaz,
—Será c ie rto  ; pero s in  duda su  m adre ha rec ib i­

do hospitalidad  del A rzob ispo , ó del Adelantado Don 
C esar de C arvajal, am bos enem igos vuestros y  de  todo 
el g rem io de arm eros , pues M areo ha llam ado y  ha 
sido in tro d u c id o  en el Palacio Arzobispal

— y  te  a treverías d p resum ir le in te rrum pió  el
anciano con señales de indignación,

— Con mis propios ojos lo he  visto , repuso R afael;
y en seguida a ñ a d ió , de rram ando  algunas lagrim as__
jam ás he  m entido  ¡Padre rniol >'o p e n n ita  el Señor 
q ue  llegue el caso de que tengáis que arrepentiros de 
no  h ab er dado créd ito  á m is p rudentes avisos.

(Se con /in itard .)

R E A L  MUSEO D li M A D IU D (t),

i- ís ía  de los p in to res  de quienes e x is ten  c u a d ro s  en 
este M uico .

H e b r e r a  (Francisco de), lla m a d o  H errera  e l  .Voso, 
p a r a  d ife re n c ia r le  d e  su  p a d re  que lamOien f u e  p in ­
to r . Nació en Sevilla en 1622, A unque pasó á R om a, 
estudió poco el d ibu jo  de los g randes m aestros. M u­
rió  en M adrid  eu  1685.— I C.

íloLB Ei» (Juan). Nació eu Basilea en 1408 ; fue 
discípulo de  su pad re  Ju a a  H olbein, M urió en L o n ­
dres en I 5 ó 4 ,~ 2 C .

HONinoBST (G erardo). L la m a d o  G erardo  D ella  . \o t-  
te . Nació en  TJtrecht en !S92; estudió cou Abraliam  
B loem aert, y despues pasó á Ita lia  donde dejó varias 
obras. M urió despues de 1662.— Escuela ho landesa.—l C.

H o b íss b  (A ntonio R enato), N ació en  París e n l6 4 5 : 
fu e  d iscípulo de C árlos L e-B run con el cual p in tó  en 
las obras de  V ersailles; trabajó  para Felipe V. M urió 
en 1710 .“ Escuela fran cesa ,— 1 C,

( I )  V é a u s e  lo s  a u m c i o t  4 0 , 4 i , 4 S  y  t j .

« X B ÍIO . — IM PUESTA OB D . F .  S Ü A R E Z , F L A I, DE 5
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